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Llegamos a este Segundo Congreso constatando que los acontecimientos que a 
nivel mundial y regional ponen en peligro la salud y la vida de los Ecosistemas, y 
por tanto de los seres humanos, se han intensificado aún mas... 
  
El avance de los modelos extractivistas, depredadores de las diversidades 
biológicas y culturales, es una constante, fundamentalmente en los países del 
cono Sur, pero también en el Norte donde las crisis se agudizan. 
  
Las crisis financieras, de un modelo económico basado en el consumismo y la 
especulación, han profundizado las dificultades para acceder a los alimentos para 
millones de personas en el Planeta. 
 
La crisis climática global, la contaminación de aguas superficiales y de acuíferos 
de agua dulce provocada por los modelos de producción impuestos, la 
disminución en la calidad de los alimentos (que, además, aumentan sus precios), 
las ciudades en las que respirar se vuelve un acto casi suicida por la cantidad de 
partículas en suspensión en el ambiente, la aparición de nuevas “epidemias” y el 
desarrollo y experimentación con nuevas vacunas y medicamentos, son algunos 
de los cotidianos desafíos que enfrentamos quienes dedicamos nuestra vida a 
entender los  procesos de salud-enfermedad-cuidado de los seres humanos. 
  
Este panorama se acompaña con la sanción de legislaciones que penalizan las 
movilizaciones y luchas sociales a favor de la vida y la salud de los ecosistemas, 
lo que ha permitido las persecuciones y encarcelamientos de militantes sociales a 
lo largo y ancho del territorio latinoamericano, tanto como el etnocidio ya no mas 
silencioso, y el asesinato de campesinos, estudiantes y trabajadores que luchan 
por un mundo con alimentos y salud para todas y todos. 
 
También la aparición de “nuevas” propuestas de desarrollo energético, como el 
Hidrofracking, el “retorno” de la apuesta a la energía nuclear, tanto como la 
introducción de mas eventos transgénicos, amenazando  irresponsablemente la 
integridad genética de nuestra especie, en un planeta cada día mas intoxicado con 
químicos, de los que poco o nada se sabe en términos de biodisponibilidad y 
capacidad de daño, suman a las catástrofes que durante estos días hemos 
compartido. 
  
Al mismo tiempo nuestras vivencias en cada instante de este Congreso han sido 
las de la confirmación plena de que no solo hay un nuevo paradigma naciendo de 
nuestras entrañas a  partir del dolor y las luchas que cotidianamente vivimos sino 
que ahora mismo lo estamos encarnando en nuestros compartir, en nuestros 
diálogos, en nuestras articulaciones, en nuestros sueños colectivos. 



  
Sabemos, con humildad y sencillez, que somos la semilla de una nueva sociedad 
que el planeta reclama con urgencia. Y sabemos también que nos esperan 
tiempos oscuros y peligrosos, pero a los que sabremos poner luz y dignidad desde 
el amor, la solidaridad, el compromiso y la lucha. Y que son millones los que 
desde cada rincón del planeta están avanzando en la misma dirección. 
Declaración final 
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